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PARA
SOLEMNIZAR LA ENTRADA

pública del Excmó. Sr. Frei D. ANTONIO

DE BUCARELi, 1 URSUA (que iá feliz

mente gobierna este Reino de Nueva España)
determinó el Ilustre Atontamiento de esta

Nobilísima Ciudad erigir ese Arco de Triunfo, siguien
do el plausible estilo que siempre há obfervado > i que

en fcmejantes calos regularmente obfervan todos los

Pueblos cultos del Mundo. Encogiendo este negocio á

los Señores Regidores D. Antonio Méndez Prieto, i D.

Antonio de Mier, i Terán, miembros distinguidos de

aquel noble Cuerpo, í dignos de todas sus confianzas s

i liaviendose advertido que los lienzos, i bastidores que;

Servían antes para estas Obras estaban iá deteriorados,

se resolvió que coda esta se construiese de nuevo: partí

cuio efecto entre diferentes dibuxos de Pintores mui

diestros se eíigió el que presentaron D. Buenaventura

de Hernaez, í D* Pedro Quintana , i aunque su notoria

habilidad no necesita de pruebas te ofrece, ó Lector la

mas decisiva en esa gallarda?máquina que miras.
Ella consta de ciento i veinte palmos de alturí,

sesenta de latitud, i doce de macizés con cuias propor

ciones representa una hermosa Fábrica de Arquitectura
distribuida en tres órdenes. La primera Jónica* la segun
da Corinthia, i la mas elevada Compuesta. Todas ellas

observan en las medidas de sus miembros,! en la espe

cie i colocación de sus ornamentos las reglas que ense

ña el Arte $ i á estas no les repugna el que en las ór^

A dene?



denes superiores se haian formado losescapos de las co
lumnas en Cariátides, i Telamones i otras figuras sus-., v

tentantes, ni el que se haian distribuido por toda la obra,
otros adornos decentemente repartidos , como estatuas
ninfas i genios ,:' festones i trofeos; que no derogan
do en cosa alguna á la firmeza, ocupan ciertos lugares,
cuios desagradables vacios formarían de otra suerte un

mui desairado contorno. En teda la obra están bien ave* ■■

nidás, la eurithmia i la simetría de tal manera, que ni caií-
sa fastidio la uniformidad, ni Se advierte la estrañeza de
una variedad mal conformada $ sino que en la acorde cor

respondencia de las partes entre sí i con el todo, sesiert-
te el buen efedto de aquella, proporcionalidad que se lla

ma harmonía, que es la que agrada á la vista sin examen,
i satisface con él á la meditación. En fin los colores de
la obra arquitectónica sin dexar de ser vivaces quanto
basta, representan solamente jaspes, mármoles i otras

piedras, i algunas piezas de bronce, que todas son ma-

terias mui proprias de magníficas estatuas,, i edificios.
s En una Lápida de marmol que insiste sobre la

clave del grande arco se mira una inscripción gravada en

esta forma:
v

CELS1SS. PRINCIPI. , ,w i.

D. F. D.

ANTONIO. MARIAE. Ai BVCARELL ET. VRSVA.

EC^VESTRIS. MILITAIUSQ.ORD. SANCTI. ÍOANN-

EQVITI. COMMENDATAR. CAMERAE. TAVRl-

NAK. IN. AGMIN1BVS. REGÍS. HISPÁNOR. MILI-

TVM. TRIBVNO. íí. A. DVCE. HVIVS. VERO.

NOVAE. HISPAN. PROREGI. DVCI. $TRENV1S$.

SANC1 JSS. SENATVS. PRAES. NON. MINVS. PRO-

PRIA. QVAM. AVtTA. NOBILITATE BELLI.
'

■
■

QVAM.



..? ;; QVAM. PACIS. EXIMIA; LAVDE.'
>

■ DE. PATRIA. OPTIME MÉRITO.

'7?; TRIVMPHALEM. HANC. MOLEM.
'

EGREGlS, ONVSTAM. TROPÁE1&
PRO. IOCVNDISS. RECEPTV.

DEVOTA. VIRTVTI. EIVS.

CIVITAS. MEXICANA.
'

LAETA. L. Q.

POSVIT.

Cfo. I3CC. LXXI.

KTAda estratSará el Lector erudito; pero no todos tie-

•Ly nen obligación de serlo, por lo que no dejaré de ad
vertid qué en estas inscripciones solamente debe decirse

á quien se dedican las grandes obras, por quien, conque
rriotivo i en que tiempo» Procurase imitaren todo lo po
sible la antigüedad Romana no solo en la concisión i grave
dad del estilo, sino también enciertas voces, frases i fór
mulas antiquadas, en la ortografía Lapidaria, que no usa

de otras letras que las maiusculas, por no haver conoci
do otras los Romanos hada el quarto siglo de la Era Chrít-

tiana (a) ni de la U por la V, ni de la J por la I, ni de
los diptongos atados por la misma razón; pero sí de una

I fnaior que las demás letras dónde correspondían dos ii,
como en regIs, egregIs. En poner punto en cada dic

ción, i en las siglas ó breviaturas. Esta expresión
DEVOTA. VIRTVTI. MAIESTATIQ, EJVS. no quie
re decir otra cosa que : aficionada, b dedicada d su va~

lor i grandeza, \ es freqüenrisima en las Inscripcio
nes, asi como el adjetivo Smclulf, ta, tum, que sig-

^
v

A x nifi-

(A) idabill. ia Supietn. Lib. De Re Diflotn. pag» 1 1+.



iiiíica no %h\o\a sagrado, sino también lo estable, lo

integro, \q justificado y A qxi este sentido lo, aplican los
Latinos á los Juezes, las Leies, los Senados, Curias, &c.
En efecto los Literatos de primera nota (a) siguen i re

comiendan la imitación de las antigüedades, en estas

obras principalmente que deben parecer tanto mas de
centes quanto mas se asemejen á la magnificencia i rna-

geítad Romana. Esto en quanto á la Inscripción: por
* lo demás en el año pasado de 6 1. en que esta N. Ciudad
me hizo por la primera vez el honor de este mismo en

cargo, escribí un breve discurso acerca de estos apara
tos püíbJicos , ¿el mejor modo-de adornarlos. Allí se
encontrará la razón de lo que pareciere irregular á los

1

que se han formado otras idea?. ¡

, Sobre la Lápida de la inscripción i en la segun
da orden de Arquitectura se mira un Tablero principal,
que en la- Fachada al Sur representa al Excmó. Sr. Virrei

retratado al natural, i en acción de gobernar, que es en

la que principalmente debe reconocerlo el Pueblo que lo

^admira i lo obedece. Abajo se lee.

EL
que miras, ó PikMo afortunado,
Que iá te rige Principe excelente,

De alma i cuerpo te ofrece retratado

La Poesía, i la Pintura diligente;
Pero aun mas bien Homero lo ha pintado

■;-. En fu Herofr de la Grecia el mas prudente
./'. Fuerte, fabi o, benigno, reiigioíb.

Próvido, liberal, justo i piadofo.

Los grandes Hombres de laGentilidad admjtían con gus
to no solo las justas alabanzas, sino aun las lisongeras
^X ■ ■ ■'. -i .„.

/ . ,.

■

>¿.y. \¿ ,--,.■ exa-

.
i n 1 1 i

' ■
■.
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—

'

fB) Reine», lusciitf c. Cías. VIH. ». Georg. fiísvius Thos. Aiumjuú. Rom. & a)ij.



exageraciones de sus hechos; pero la modestia de losi

nuestros se ofendería muchísimo, si aun en aquellos ca
sos en que es de suma importancia celebrar sus dignos
elogios, se hiciese de otra manera que iniirectimente :

quiero decir figurándolos en un Héroe de laancigaedad»
aquel á quien fueren mas semejantes. Queriendo yo pues4

seguir esta máxima en la presente ocasión he pensado,
que como los Autores de los Poetms Épicos siempre

procuran exaltar al Heroísmo á lqs Sugetos que alaban,
era preciso que el miior de los Poetas tomase por asun

to al maior de los Héroes. I verdaderamente en el Uli

ses deHomero nada se hecha menos de quanto pueda perte
necer auna cabal Heroicidad. En lalliadase vé que loque
no pudo conseguir la fogosísima braveza de Aquiles,el
gran poder de los dos Atridas, la formidable fuerza de

Áiaz, la animosidad de Diomedes que se atrevió á he

rir al mismo Marte, i en fm toda la potencia unida de

los Griegos, consiguió solamente la prudencia de Uli

ses. Ella pudo hacerlo el justo vengador de las injurias
de la Nación, i el destruidor de la famosaTroia, quesé
creía hasta entonces inexpugn »ble. Pero en la Odisea

¿quales el pasaje en que el Poeta no higi relucir ama
nera de estrellas las virtudes excelentes de su Héroe?

La prudencia, el valor, la constancia, U modetacion, la

piedad, la grandeza de ánimo todas se manifiestan en

grado altísimo en la descripción de sus heroicos traba*

jos. Por estas razones elegí la alegoría de Ulises, ¡aun

que ellas puedan ser suficientes á disculpar mi elección,
con todo eso estoi mui lejos de haver. creído que este

mismo Ulises aun conducido por la Deidad de Minerva

en todos sus pasos, pueda ser un retrato proprio de

aquel cuias acciones se hái ajustado perfectamente ala
norma de la verdadera Sabiduría.

En el otro Tablero principal, que por la jucha

da al Norte corresponde al antecedente, se vé pintada
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una batalla que generalmente representa la guerra de Por*

tiga), en la que el Excmó. Señor Virrei egecutó tantas

i tan gloriosas acciones, que nos faltaría el campo si pre
tendiésemos describir en detalle todos sus progresos Mi

litares. Sea pues esta acción un índice de todas, é infié

ranse por la medida de un dedo los tamaños de todo un

gigante. Abajo se escribió.

JUSTA
fué i necesaria aunque horrorosa.

Esta guerra que vés ¡sangrienta guerra!
En ella Portugal á la gloriosa
España le rindió su amena tierra.

^
Y alii también la diestra valerosa

Del grande BUCARELI en nada ierra,
Que los que el Griego hallo campos felices

Cobrarlos supo el Español Ulises.

UE en la tierra de Portugal fuesen los verdaderos

campos Elisios, descanso de las almas gloriosas que
con tanta amenidad pintan los Poetas, es una tradición

defendida de muchos Autores Portugueses (c) i según
me parece mui bien fundada en algunos lugares de Ho

rnero (d) en que describiendo aquellos Países felicísi

mos los sitúa cerca de los términos de la tierra, pues á

la Verdad los Antiguos no conocieron otros que el ca

bo de Artabro, i el que hasta oi conserva el nombre

de Finís terree en la Galicia, Preténdese pues que estos

campos son los que están entre Duero i Miño, i aun

por la otra parte entre Duero, i Guadiana puesto que el

otro Homero Portugués dijo (t)
: ; ,;

'

,
t

,.,, Do
"" ' ——^—.^—

'

II-

(C) Fau'a i Stmsa *cm. de las Lusiadas. Cant. VIH. Est. 3. 1 io« que el cica.

(D) Odis. lib. 4. ir. 8c alibi.

(E, «Camotas Lw$. Cact. VIII. est. f. ,

.

'""'"" '

.
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Do Douro, c Guadiana o campo ufatuv

ja dito Elisio, tanto o contencon.

que ali quis dar a os ja cansados ossos

.eterna sepultura, e nome aos nossos.

I como Ulises tuvo que viajar á los campos Elisios,

donde se demoró largo tiempo X fin de inquirir de la

sombra de Tiresias sus úlrimos hados, se eré quej el

fundamento real de esta fábula sea el que el sabio Grie

go fue uno de los primeros descubridores de la Lusita-
,ví

nia. También se asegura que fabricó en Portugal un Tem

plo a Minerva de que aun todavía se conservan algunos
restos, i aun no falta quien piense que sobre parte de su

plan está Fundada la Iglesia i Convento de Religiosas

que llaman de Chelas, que aunque permanece en el dia

es tan anciano que se ignora su principio, i solamentese

sabe que en la antigüedad fue de Vírgenes Vestales. Aun

se esfuerza la congetura por que la voz Chelas es grie

ga i "significa margen ó vallado, i por ventura resultarla

de ha verse hecho alguno para defender la fábrica del Tem

plo de las inundaciones del Tajo, que casi está bañando

sus fundamentos, (f) En efecto Don Luis de Car&oens

canta en sus Ludadas (g)
*

Ves outro que do Tejo a térra pisa,

despois de ter tam longo mar arado, ^.

onde muros perpetuos edifu a,
"'

• ;^

c Templo a.Palasr.que ern memoria ficaí

Ulises he.....

ES-

(F) Juan de Bnrros Gcogiaf. rattug. Lib. xx. fol. hi.
Fasú ubi swj? .

.f~\ r.aat. vlll. est. 5.



CSTE hecho dio ocasión a ló que representa elTable.
,*~'

ro que esrá sobre el antecedente. Pintóse en él un

magnífico Templo á medio fabricar, i también un sacri

ficio solemne, en el que el generoso Griego se presenta
en accioa de d.ir gracias á la Diosa Minerva que fue su

perpetua protectora. Con esta emblema se há querido
significar la Religión del Héroe. Escribiósele el mote
Eantr'tx Tallas adeft, tomado de Ovidio (h) que dijo

Ecce viri fautrix superas delafsa fer auras
Tallas adest :

En la Tarja se suscribió lo siguiente

LA HEROICA RELIGIÓN.

Siempre
fiel i los Dioses celestiales

Reconoce sus altos beneficios

El sabio Griego, i qne cíe tantos tríale*

Le han librado de Palacios oficios.

Que es uno entre Jos míseros mortales

Recuerda en su oración i sacrificios,
I á su suma piedad, i saber sumo

So{o al sacrificar le agrada, el humo.

¥}L Orador Romano define á la Religión deesra mane^

•■-'ra: Religio est, qu^e superloris cujusdam natura

[quamcDivinam vac¿nt]suram writnoniamque af*
fert. U) 1 aunque se le permita esta mera noción fi

losófica se infiere mui bien de ella que no basta reve

renciar i reconocer la Divinidad, sino que es necesario

cono-

(H) &l«tam. Kfr. i.~f. 101.

(If Cic Lib. II. ue JaveBtiooc.



conocerse los hombres, así mismos para poder advertir ;

la infinita superioridad de los Dioses. Pero bien al con

trario la.Apotbeosi há sido un vicio tan ocasionado en la .-,

exaltación que desde; luego lo incurrió funestamente el *

primero i el maior de los hombres Ecce Adam qttasi
unus ex nobis faEtus est. I con esteexemplo para que

hemos de recordar á los Belos, los Nabucodonosores, los

Alexandros, los Césares Romanos, i en fin todos los He-
..

roes de la gentilidad? Todos ellos han pretendido ser

«hijos de los Dioses para asegurarse un título conque en

su vida ó después de su muerte los hagan Diosesa ellos

mismos.

Há sido pues -cosa -singularísima i el maior ar- ¡

gumento de la profunda sabiduría de Ulises, que jamás
diese en esa manía ni cretese otra cosa sino que era hi

jo de Laertes i nieto de Arcesio Reies i buenos pasto
res de la montañosa,Itaca, isla no la mas rica pero si la

mas bien gobernada de la Aehaia. Este buen modo de

pensar no podía inspirarle sino los mejores sentimientos

de una verdadera piedad, no atribuiendo mas que % los

Dioses el excito feliz de sus grandes acciones. Estos mis

mos, pero incomparablemente realzados se han adver

tido en todas las del Excmó. Señor BU CAREL I.

La Religión, que debe ser la primera de las* virtudes de

un Príncipe sabio, fue también la que en primer lugar
no pudo menos que manifestarse á pesar de la modes

tia de su Excá. porque como- ella exige rambien los ac

tos exteriores, no es una virtud que pueda ni deba fácil- {

mente ocultarse. Viole México al segundo dia que te- ■■

nía la dicha de poder verle , acompañar a pie i con la

debida humildad al verdadero Dios Sacramentado^ co

menzando desde luego á edificarla con éste. particular
cxemplo' de su fervorosa devoción.

B
"

-.
■■ 1%
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LA Magnificencia es la segunda virtud de los Prínci

pes, pero es menester no confundirla con la ambi

ción gloriosa. Las grandes almas es preciso que pien
sen i egecuten cosas grandes; pero es menester que sean

en gran manera útiles i justas. Las famosas Pirámides
de Menfis, que aun todavía pelean con la voracidad de
los tiempos, son para mí maior maravilla por su dura

ción, que por su tamaño 5 i para los Filósofos un inmor

tal padrón de la tiranía i vanidad de sus Autores. Bien

al contrario, i sin salir de cí Egipto, el vastísimo Lago de

Meris i las demás obras, que sirven para distribuir las

aguas delNilo iá fecundizando sus fértiles riberas, iá li

bertándolas de la peligrosa inundación, serán un eterno

motivo para llenar de alabanzas á aquellos Soberanos

que supieron unir tan bellamente la grandeza, i la uti

lidad de sus empresas.
No pensó de otra manera el prudentísimo Héroe

de Homero, aun éntrelos espantosos peligros de su lar

ga i dificil navegación. Era su contrario Neptuno, el Océa
no i todas las Deidades marítimas, i para aplacarlas les

hizo voto de fabricar en su honor una Ciudad. Fundó

con efecto á Lisboa que lleva hasta hoi su glorioso nom-

bre i que es una de las maiores del Mundo*, dando una

prueba evidente de que no era menos grande para edifi

car que para destruir grandes Ciudades. Pensamiento

agudísimo del celebre Camocns. 00

Ulises he o que faz a sancta casa

a Deosa, que Ihe dá lingoa facunda ;

i que se lá na Asia Troia insigne abrasa,
cá na Europa Lisboa ingente funda.

^__

ES-

(K) Lmú*i, Cw. YIll. fcst. s. Eatia ibid. iau. Geog. iwnsit,
«bi nu$«. &. ¿lij.



Esto mismo repite en otras partes con ios principa
les Autores de la Nación, cuia tradición constante]

i uniforme es suficientisima para au tuertear este punto
de Historia, de que se formó el cuerpo de una emblema^

que á ftnde significar la verdaderaMagnificencia, que es la

que anima el grande Corazón del Excmó. Señor BUCA-
KEL1, se vé pintada en el Tablero que en la vista del

Sor corresponde ai antecedente. Tornóse el more de Ovi

dio: Topuli incrementa futur i (l) i se procuró expli
car el pensamiento en los versos siguientes

LA MAGNIFICENCIA HEROICA.

DOnde sepulta elMar de espumas cano

Al claro Tajo, Ulises establece
Con auspicio feliz, y diestra mano

La famosa Lisboa, que hasta hoi florece :

Asi cumple sus votos al Océano

I funda una Ciudad que lo engrandece,
Ganando en una acción muchos renombres

Grato á los Dioses, i útil a los hombres.

T A virtud de la Fortaleza no consiste en nuestras
•*-* fuerzas corporales solamente. La Providencia que
crió al hombre para dominar á todas las fieras, conce

diéndoles á ellas mucho mas vigor i robustés lo armó

de la fuerza superior del entendimiento : por lo que
con mucha propriedad llamamos animo al valer puesto

que principalmente consiíle en el alma, sin cuia direc

ción el justo enojo degenera en un ímpetu temerario, o

en



en, cobardía la consideración de los riesgos. Pero la Fot-
taieza modelando, en uno i otro caso la rracible, ni des
precia las fuerzas materiales ni confia enteramente de
ellas, sino que empleándolas contra los peligros mas avul-
tados las hace valer ventajosamente al auxilio déla sa

biduría

Nec filis viribtes aquum
Credere, fceft acri potior prudentia dextrd. (M)

Los Ciclopes según las fíbulas eran una casta de

gigantes crueles enemigos de los demás hombres i sober
bios despreciadores da los Dioses. Hechos a fabricarle
los raios, no temían a Júpiter fulminante. Entró por su

desgracia Ulises en la gruta del fiero Polifemo i quan-
do esperaba la hospitalidad i compasión de sus desgra
cias; experimentó en él solamente la atroz inhumanidad

de irle comiendo de uno en uno á sus infelices compa

ñeros, concediéndole por galardón de ciertos dones con

que le havia regalado, que lo devorarla el último de to

dos. No podía Ulises, conrrastar las fuerzas sobre-huma

nas del Ciclope, ni huviera conseguido nada con su* muer

te, pues se hallaba dentro de la cueva cuia boca havia

sellado con un gran peñasco, que solo sus brazos eran

capaces de moverlo. Temió como era justo, pero no se

rindió á tanto conflicto el fuertísimo bijo de. ¿aerees, si
no que apelando á. su siempre industriosa sagacidad^lo
embriagó de un vino generoso que llevaba, i qqando es
tuvo dormido le sacó el ojo que tenia en la frente, úni

ca dote de su hermosura, i única guia de sus acciones.

No se creió el gigante sin venganza. Abrió la gruta, i

parándose en la puerta, hizo salir una en pos deotra sus

ovejas $ pero aun supo el astuto Griego libertarse dees-

té nuevo peligro saliendo por debajo de una de ellas, i

del mismo, modo sus compañeros. Entonces Polifemo

arran-

_ j. i . Jlii I
■ . — -— ^-*—

^
^
~MM«M. «Mf-MWüA** ■ i . ■■

(M) CUai. ia Paaeg. houoí. 43;.



arrancó (dice el Poeta 00) la cumbre de un monte pa

ra arrojarla sobre la galera fugitiva, i aunque erró el gol

pe hizo temblar con él la cierra, i embravecerse los pro

fundos mares. Sin embargo no por eso temió ia el Hé

roe su cólera dos veces ciega ; antes bien prosiguió re

prendiéndole sus crueldades. Sabe (le decía) que 'Vli?

ses el- destruidor de Trota te hd hecho padecer, no sin
auxilio de los dioses, alguna partf.de aqueljusto cas

tigo que merece tu barbara impiedad.
Pintóse esta última acción como un emblema de

la verdadera fortaleza de nuestro Príncipe Excmó en el

Tablero á la derecha de la Lápida en la vista al Norte

con el mote de Horacio: Nec feriet qitodcumque mi~

nabitur (o) i se escribió abajo lo que sigue

LA FORTALEZA HEROICA.

Siente
el impio Jaian fiero inhumano,

La inmortal pena, que aunque tarda alcanza;

Pnes del Griego sagaz la fuerte mano

El ojo le apagó, i aun la esperanza
De ver jamás el día. Brama, i en vano*

Trastorna la montaña en sq Venganza.
Ni terne Ulises ia,-que es mui diversa

Sin luz la saña, i sin razón la fuerza.

• ■

COMO
la prudencia es la que regula todas las accio

nes del hombre, i ningunas pueden ser virtuosas sin

ser arregladas, es preciso que los actos que pertenecen

á las demás virtudes lleven siempre consigo trancenden-

C tal-

(N) Homct. Odiss. i-iK IX. f. 4Í 1.
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talmente á la prudencia: de tal suerte que el sugetoque

'

estuviere adornado de todas ellas, no podrá menos que
;1

ser prudente, i el que lo fuere siempre obrará conforme \
á las virtudes. Parece pues, que ó solamente debíamos
celebrar á nuestro Excmó. Príncipe por la prudencia que

'

generalmente se admira en todas sus acciones, ó supues
to que estas se reducen al elogio particular de la virtud

á que pertenecen, no se debía hacer una especial men

ción de ella. Pero es necesario advertir que sí las demás

virtudes, consistiendo en el deseo de obrar bien, se fun

dan solo en la rectitud de un corazón bien dispuesto, i

justo moderador de las pasiones, la prudencia á mas de

eso necesita de todas las facultades del entendimiento.

El no querer mas que lo bueno i con buenos fineses el

efecto de todas las virtudes; pero el saber elegir los me
dios mas proporcionados para conseguirlos, es obra úni

camente de la prudencia i la sabiduría.
f

Llamóse Ulises elprudente por excelencia, no

solo porque siempre dirigió sus deseosa lo justo i ra

zonable, que entonces con mas propriedad se le llama*

ría el. bien intencionado, sino porque sobre su constante

amor á lo bueno tenía una destreza, un tino de acertar

en todas *sus acciones i un hábito ó facilidad de encon

trar los medios mas eficaces aun en las mas dificultosas

empresas, i en las ocasiones de maior urgencia; Después

que la ira inaplacable de Nepcuno no contento con ha-

vcr hecho perecer toda su armada, pudo recabad del alto

Júpiter, que con ei golpe de un raio destruieseen su úl

tima galera todo el asilo que podía restarle á sw espe
ranza: sé halló el Héroe desventurado en medio de los

mares i hecho juguete de sus ondas. Asido al mástil ro

to de su nave luchaba con el furioso elemento, quando
el mismo Neptuno para acelerar su última ruina, lo re-

duxo al formidable estrecho de Scíla i Caribdis. Era este

tan peligroso que se tehía por infalible la pérdida del

que



que una vez llegaba á entrar en él por su desgracia. Si

escapaba de chocar en los escollos de la espantosa Fo-

cida, lo engullía irremediablemente la insaciable gargan

ta de Caribdis i lo vomitaba después hecho pedazos. De

jóse pues llevar el advertido Griego azia la boca del fatal

Euripo, i dejó igualmente sumergir en ella el mástil, asién

dose con todas sus fuerzas de las ramas de un árbol.

Mantúvose allí con sumaconsrancia hasta que volviendo

el reflujo á expeler el palo, saltó sobre el, i valiéndose de.

la contraria corriente, pasó con felicidad por medio dé

aquellos dos peligros que hasta entonces se tenían por

inevitables.

Pintóse esta acción en el Tablero á la isquierda
de la Lápida de la fachada al Norte, pira significar la
suma prudencia con que nuestro £xcmó.$R. BUCARELI

siguiendo el medio de la rectitud, nunca deja de hallar

un pronto recurso aun en las maiores dificultades. El

Lema se tomó de Claudiano: Médium non deserit un-

quam (p) i en la tarja de abajo se quiso explicar el pen
samiento.

LA PRUDENCIA HEROICA.

EN
los casos difíciles la duda.

Fluctúa entre dos extremos peligrosos:

Elige un medio iá; mas iá lo muda,

, 1 suspende los pasos temerosos.

Siempre acercará el Sabio, como acuda

' Al Cielo con sus ruegos fervorosos,

I siempre pasará con diligencia
Entre Scila i Caribdis la Prudencia.

Los

(p) Claui. ia íaneg. Hoa-oi. 3 ¿8.
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T OS hombres depravados solo dexan de delinquir pofc
*•*

temor de la pena-, pero los buenos aborrecen los vi

cios por el amor que tienen X la virtud: i como es in

comparablemente maior el número de aquellos, parece
que en el egercicio de la justicia deben ser á propor
ción muchos mas Jos castigos que los premios, i mucho
mas amplio el formidable teatro de la severa Nemesis

que el augusto Tribunal de Astrea. Pero este especioso
argumento es suficientisimo para dexar enbreveel Mun

do despoblado, i agotadas las fraguas deEsterópe:
Júpiter exiguo tempore inermis erit.

La Justicia que castiga se modera por la clemencia, la

equidad, la epiqueia i otras virtudes^ pero jamás há me
recido este. nombre la moderación de la que premia: an
tes bien se vio precisada Atenas á dar valor á las ho;

jasdsl laurel, i Roma á las encinas i ctpreses, para co

ronar las sienes de tantos honrados ciudadanos. Es cier

to que el castigo es el maior instrumeuto para hacer ob

servar las leies,i para mantener la autoridad del govier*
no, i la falud de la República; pero la sangre de esta se

debe derramar tan parcamente como la del cuerpo hu

mano, quando no se encuentra otro remedio. < I quien
puede dudar que se castiga mucho mas que se premia?
Todos los Juezes medios é inferiores apenas se ocupan

por nuestra desgracia en otra cosa que en castigar mal-

dades; el premiar la virtud se reserva á los que admi

nistran la suma potestad, que son mui pocos: y este es

uno de los caracteres con que debe distinguirse la Jus
ticia vulgar de la heroica.

Aun después que la constancia , de Ulises pudo
superar los estupendos trabajos de su navegación, tuvo

todavía mucho que vencer en su mismo Reino , i aun

entte las paredes de su casa. Los Reies de Zacinto, Sa

mo í Dul'.quío, i otros Principes de la Acaia eran só.

lícitos pretendientes del tico i honroso casamiento deía



casta Penelope. La larga ausencia \Je/ve!nfeaaosyi la abr
!' soluta falta de noticias de la vida de su marido les ha

via hecho juSgar indefectible la consecución de sus de

seos, i esto huviera sido suficiente á que le prepara
sen una desgracia semejante á la del infeliz Agamenón.,
pero con tal escarmiento el Héroe prudentísimo entró

en Iraca tan disfrazado, que no solo no pudo conocerle el

anciano Laertes, i el Joven Telemaco, sino que aun la

misma Reina Penelope le preguntó muchas vezes por Uli
ses, á quien él decii'que havia visto en el sitio de-Tro-*

ia. Con esta estratagema ño solamente supo triunfar de sus

enemigos anteas que pudiesen conspirar, como ia medita-'

ban, contra su vida; sino que averiguó también ia con-*

duda de sus vasallos, i domésticos, entre los que solo en-^

contró fieles áEumeo, i á Filetio,á quienes premióabundan-
temente : i perdonando á otros muchísimos, hizo ahorcará
Melanthio ,tan pérfido , que aun después de descubierto

Ulises, ministraba las armas á sus enemigos. (O
Esta acción es el asunto de la emblema que se

representa en la fachada al Sur al lado derecho de la Lá-'

pida, que con el Mote de Virgilio *Discite justitiamQ^)
significa la de los Héroes, la misma de que há dado en

su gobierno el que elogiamos los mas ilustres documen
tos. Escribióse abajo.

LA JUSTICIA HEROICA.

DEspnes
de tanto mal, i tanto susto

A Itaca restituido, i ia dichoso

Ulises liberal premia con gusto
A Filetro, i á Enmeo fiel i piadoso.
También castiga el proceder injusto
De Melanthio traidor,' i sedicioso.

-~ ...
. b Justo

^k/T vir-, ,<¿aud. ""¡ÍIJ, vi. y. 6¿o7^.
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Jusfó es*! I deshacer bien áuri mas amigo,'
Pues son los premios dos, i uno el castigo.0"

"hJ-O era Cicerón mucho mas Orador que Filosofo. Dice

/* que quando aprendía esta ciencia enTarento nada
podía leer con maior freqüencia i gusto que una oración
de Architas cuio asunto era únicamente que ninguna
virtud es tan útil á la República como la Templanza.
(s) No se podrá decir después de esto, que es mas pro.
pria de un Monge que de un Príncipe. Al Monge le con
viene una austeridad penitente; i al Príncipe le basta pa
ra íer templado una regular moderación correspondien
te á fu decencia. ¿Acaso eítá reñido con, ella el esplendor
de los Príncipes, ó la grandeza de estos está vinculada
en la imitación de Sardanapalo? Pensó,efte gozar de fus/
delicias, aun quando no podia gozar iá de la vida, pues
hizo inscribir en su sepulcro (que no sé como penfó
en fabricarlo,)
H<ec habeorqu¿e edi9 quaque exsaturata libido

Hauft-, at itlajacent multa t¿ praclara relitfa.
<Que otra cosa, exclama Aristóteles, se pudiera escribir
con mas propriedad sobre la sepultura de un gran Bui-;
tre? (t) Muí al contrario. Embió Alexandro á Xeno-
crates sus Embajadores con cinquenta talentos, que era

entonces mucho dinero,* principalmente para Atenas.

Hospedólos cortesmente el sabio Magistrado i les: hizo
servir una ceña frugal i suficiente á su natural satisfac
ción. A la mañana le preguntaron los Embajidores á

quien debían entregar aquel thésoro; pero les respondió
el Ateniense jj¡htid? Vq,s hesterna cánula non intel-

/existi, me pecunia non egere. (v) Qué ! No os dio á
entender la cenilla de á noche que io no necesito de d-

nero?

(5) JLic. De Seueci. Cap. 2z. __~ .'*- en ««*..—
« -

{T) Cic. Tusculan. cap. 3$.

Id. bid. j. ¡i.
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ñero? Tan segur** es que la Templanza es el maior es

cudo contra la avaricia i otras corrupciones.
- Apolo suspendido de oficio allá en el Cielo, se

yió necesitado a servir en la tierra ele pastor cuidando

las ganados del Rei Admeto, i quedó, tan aficionado a

este exercicio; que aun después de restituido al esplen
dor de su ordinario empleó, mantenía en Trinacria sus

ganados, i hacía sus delicias en ver sus bacas i ovejas

gordas i lucidas , como que se las cuidaban Lampecia i
Faetusa que eran sus rubias hijas. Llegó á aquella Isla

el invencible Ulises, i haviendo consumido todos los

bastimentos que llevaba en su Nave, sin permitirle re

curso los contrarios vientos, mantenía apenas la vida él,
i sus compañeros de las hiervas i escasa pesca, de que

sern estériles aquellos, mares. I aunque veían las hermo

sas novillas, no se atrevían á tocarlas, porque era un de-»,

creto de los hados, que los que comiesen de ellas pe
recerían infaliblemente. Cada dia los angustiaba mas el,

hambre pálida, i -no pudiendo iá tolerarla la gente de>,

Ulises, mientras él descansaba de tantaspenas, hecharoa

mano al sagrado rebaño, i cpmieron^del á todo su gus-.
to. Despertó el Héroe infortunado, i al ver aquel enor
me sacrilegio, bien cierto desús funestas resultas, se que-..

jaba llorando á los Dioses, i no esperaba poder sobrevi
vir á tamaña desgracia. Pero como él supo abstenerse,,

no fue comprehendido en la fatal sentencia, (x)

Con este pasage se formó la emblema que ocu-.

pa el lienzo al lado izquierdo de la Lápida en la vista

al Sur, que con el lema de Virgilio Spirltus intus alit (y)

significa, quanto suele importar en los Héroes la virtud

de la Templanza, principalmente si se origina de un re

ligioso respeto, como la que diariamente se observa, i

siempre se há admirado en la arreglada condudta de nues

tro Excmó. Gefe. En la tarja correspondiente se escri

bió lo que sigue ■ ^¡¿ ¿*.
LA

—

1— -rt—wr~i
—'—

i
—'

«ii
' ni

'

i»

(X) Homer. Odis. lib. XII. f. lio. 37J*
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LA TEMPLANZA HEROICA/ -

NAúfrago
i débil qual pensarse deba,

Llega a Trinacria el generoso Ulises:

Pero el hambre sacrilega reprueba,
Conque sus compañeros infelices

Comen del Sol las bacas (que allí ceba,'

Cuida, i pinta ,sñ jpiel de mil matizes )
Se abstiene el Héroe del fatal sustento,

Que su espíritu mismo es su alimento.

ESTAS
virtudes de que hemos hablado bajo de aque

lla idea en que las considera la Filosofía moral,
bien que exaltadas al grado de la Heroicidad , toda-

bia reciben un maior realze en la Christiandad de su

Exea, i son por otra parte gefes ó principios de otras

muchísimas de que se halla adornada su grande alma.

En la Religión fuera de su zelo católico i fervorosa de

voción á las cosas fantasVse incluie la insigne charidad

que en su iiustrisima familia no solo há .sido genial lino
hereditaria. Todo el Mundo sabe que en Sevilla lo mis

mo es mentar la casa de BUCARELI, que el hospicio
de los pobres, el asilo de los desvalidos. En la Magni
ficencia su deseo ardientisimo de engrandecer la Nación
i su honrosa actividad por la gloria del Rei i de la Pa

tria. En la Fortaleza su invicto espíritu i su pericia mi
litar. En la Justicia su buena fé, su lealtad, i su entere

za. E\\ la Prudencia su sabiduría, su cordura, i su acier-

to para el gobierno, i finalmente en ia Templanza su

continencia, su sobriedad i otras muchísimas. Ea cuio

dignoelogio estarásiempre tan lejos de tener alguna par
te la bastarda lisonja quanto ha sido mas notoria la no

interrumpília serie deTás grandes acciones de su Exc.
nwuiijwmrv. c
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En los '"pedestales ó basas de las columnas del

primer orden se ven quatro Tarjas i en ellas lo siguien
te. En la primera de la vista del Sar ios símbolos de

la victoria, la justiciadla paz i la abundancia atados en

un- manípulo como efectos del buen gobierno, lo que sig
nifica la inscripción: 13ENE. GESTA. REPÚBLICA. En
la segunda se vé'la Isla de Malta con muchas galeras;
i nadie ignora que el instituto i ordinaria ocupación del

Sagrado i Militar Orden de San Juan es la defensa del

Christianismo i la persecución de los Mahometanos, por
lo que se le inscribió: MELITAE. RELIGIONE. PRO-

PVGNATA. La tercera representa una de las muchas

acciones militares en que el heroico valor de su Exc. há

Sabido triunfar- gloriosamente de los enemigos del nom

bre Español.Leese en ella PROFLIGA T1S. HOST1BVS.

En la quarca se mira la Havana que con justa razoti ha la

mentado-la ausenciadel restaurador de su salud política.

Lo que se dá á entender en la inscripción HAVANAE.
FELICÍTATE. REST1TVTA.

La superioridad del gobierno de suExc. en la nue

va España se representó en una estatua de Júpiter en cuio

plinto se leeAVCTORlTAS.SVPREMA. i coaio el ob

jeto deesta es la saluda protección de tos vasallos, tie-

n>sen la mano una corona civio, esto es de ojas de en

ema i en una -colonia volante estas palabras: CIVÍVM.

SERVATORI.E1 valor i pericia militar del Héroe se sig
nificó en Marte armado i la inscripción: VIRTVS.BELLl-
CA. Lleva en la mano un laurel con la leyenda: HOS-*
T-IV-M.TRIVMPHATORI. En la tercera estatua, que .(&

Apolo con su cítara, se sirrtboliza la concordia universal

que es fruto del sabio gobierno: HARMONÍA. PUBLI

CA, i lacoro-hade oj*s deolivaes la que conviene áíos

augustos Patronos de Jas obras deMinerva que es loque
s4g««ka-eUítulo:^€iENTIA^*VM.A 1 QVE.AitTmt*
PRO l ECTOíU. Finalmente Mercurio Numen d;l comer

cio denota la pública abundancia que resulta de su buena

£ di-



áiréccion iprogresoi del fomento de las minas*, fuente

principal de donde se derivad precioso licor que circula

pespües en todo el cuerpo de la Monarquía. La inscripción
es: REIPVBLÍCAE. VBEKTAS. i la corona de iedra se

destina para el que expresa el epígrafe: PVT3L1CAE. SA-
LVTIS. ASSEKTORÍ

Las estatuas explicadas insisten sobre el primer
orden de arquitectura; pero en el segundo semiranotras

que representan quatro Heroínas: la primera es la España
con la empresa del Sol en el signo de León i el mote vir-

giíiano: Igneus vigor, (z) La segunda México con una

Águila, que es su blazon Heráldico, ia que mirando al

Sol constantemente i teniendo en los pies los raíos de

Júpiter, manifiesta su altísima acendencía que se indica
en el lema: Coelestis origo:{*} La tercera estatua re

presenta á Sevilla Patria de su Exc fundada por Hercules

i cuna fecundísima de insignes varones dignos de tal Pro

genitor i por esto lleva la clava de Alcidesi la piel del
León Neméo con el mote: Fortibus fé bonis. (b) La quar-
caesLusitania rendida que acompaña el triunfo en cali

dad de ilustre prisionera. En suempreíTa se mira una H¿-

tmiH en acción desaplicar depuestas las armas i presen
tando un ramo de oliva con el epígrafe:Nulla salus bello.

Ce) s*

Sobre el orden mas alto se vé el escudo de armas

de su Exc. sostenido de sus proprios tenantes i lleno de

los esclarecidos blazones de su Nobilísima Familia cuia

antigua notoriedad ia se vé que no necesita de explicación.
Corona en fin toda la obra la imagen simbólica de la eter
nidad que nunca dejará de decir

Semper hpnos, Nomenque tuum, Laudesque manebunt.

. ,0
-

m*ír
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(Z) vit'g. .Ciieid. Lib vi. f. r jo. (*) Id, ibiit
(tr) Horat Lib. 4. Otíe 4. jf. 2,,

(c} Virg.
'

ÁpiA. Xib. XI. ¿. 3<z%
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